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Editorial
En el marco de la celebración del día del médico ve-terinario y como evidencia fehaciente de una in-
tención formulada en nuestro proyecto educativo, ante 
la necesidad de formar profesionales que entiendan y 
dominen un saber especíﬁco propio de nuestra disci-
plina, y al mismo tiempo asimilen el nuevo paradigma 
de lo ambiental, la Facultad de Medicina Veterinaria y 
Zootecnia de la Universidad Cooperativa de Colom-
bia acaba de celebrar el I Seminario de Sostenibilidad 
Agropecuaria en donde se desarrollaron temáticas im-
portantes sobre alternativas de desarrollo sostenible y 
producción animal limpia. Este seminario contó con 
la participación de casi 300 asistentes, quienes disfru-
taron ávidamente de los aportes conceptuales, técnicos 
y cientíﬁcos de expertos como los doctores Enrique 
Murgueitio Restrepo, Álvaro Ocampo Durán, Fer-
nando Uribe Trujillo, Luz Holanda García, John Villa 
Benhamou y Pedro Álvaro Salazar Sánchez.
Este nuevo marco conceptual facilitará una vi-
sión sistémica de la realidad y de la complejidad de 
nuestros tiempos y permitirá construir colectivamente 
proyectos de desarrollo rural, entendiendo los recur-
sos naturales como factores estratégicos del desarrollo 
mismo y no como objetos a ser explotados sin límites 
en una malsana visión de dominio sobre la naturaleza.
En este orden de ideas, el futuro médico veterinario 
zootecnista, además de entronizar su misión de generar 
alimentos de origen animal con la calidad nutricional 
e inocuidad requerida, deberá, en una abstracción del 
discurso sustentable, garantizar a través de los años ni-
veles aceptables de productividad biológica, preservan-
do el ambiente y los recursos naturales, y satisfaciendo 
al mismo tiempo los requerimientos de una población 
en constante crecimiento. Esto implica trascender lo 
meramente disciplinario y lograr entender las múltiples 
interacciones con lo social, lo económico y lo cultural.
Como vemos, la tarea no es fácil y no podemos 
seguir haciendo oídos sordos a la constante invitación 
de buscar alternativas de desarrollo si pretendemos 
asegurar a las generaciones futuras la opción de dis-
frutar, como mínimo, el mismo nivel de bienestar que 
hoy día disfrutamos.
